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José Luis Lorenzo• 

La Etapa Lítica 
en México 

Hablar de la Etapa Lítica en 
lo que actualmente es el terri­
torio nacional es tratar de 
aq ue I tiempo en el que lo ha­
bitaban grupos nómadas de 
cazadore§.recolectores-pesca­
dores, y en el que los restos 
materiales de cultura que nos 
han llegado, los artefactos, las 
herramientas, se manufactura­
ban en piedra (pedernal, obsi­
diana, andesita, riolita, basal­
to, etc~tera). Esto desde luego 
no significa que no se hayan 
fabricado artefactos con otros 
tipos de materia prima, de 
origen orgánico, pero esos, 
por razones obvias, no han 
llegado hasta nosotros, salvo 
en muy contados casos, de­
pendiendo de las característi­
cas del sitio en el que queda­
ron en terrados . 

A esta etapa en algunos 
países se le ha dado el nombre 
de paleoindio, ténnino que 
no estamos de acuerdo en 
emplear, pues su definición 
fue estrictamente para Norte­
américa. 

El estudio de la Etapa Li'ti­
ca,' o sea el de la etapa ar­
queológica más antigua de 
México, no comenzó sino has­
ta épocas muy recientes, y 
consideramos que todavía no 
se afirma totalmente, sin lugar 
a duda debido a lo impresio­
nante de los restos arquitec­
tónicos de etapas culturales 
posteriores, y además al 
error de confundir la arqueo­
logía con la historia del arte, 
por lo cual los materiales sin 
valor estético se juzgan in tras­
cendentes. 

No es nuestro objetivo 
hacer una historia de las in­
vestigaciones que sobre la 

Etapa L1'tica se han realizado 
en México, pero sí creemos 
importante - mencionar que 
fue Pablo Martínez del Río 
quien aglutinó y dio forma 
a las inquietudes de algunos 
jóvenes investigadores de lá 
arqueología mexicana, al 
crear en 1952 el Departamen­
to de Prehistoria. Se conside. 
ra en México prehistoria el 
tiempo anterior a las culturas 
que desarrollaron la cerámica 
y la agricultura. Desde la crea­
ción del Departamento de 
Prehistoria se han llevado a 
cabo investigaciones sistemá­
ticas de esta etapa cultural en 
todo el territorio nacional y 
gracias a ello se cuenta con al­
gunos conocimientos, aunque 
siendo tan vasto el campo de 

estudio, queda todavía mucho 
por hacer. 

A principios de la década 
de los sesenta (1964), por di­
versas razones, fue neces_ario 
hacer una revisión y una sín­
tesis de lo que se sabía hasta 
ese momento sobre el tema, 
para entonces plantear pers­
pectivas de estudio. Desde lue­
go, sólo es posible conocer 
la etapa que nos ocupa a tra­
vés de estudios inter e intra• 
disciplinarios, tales como los 
estratigráficos, de suelos y se­
dimentos, geomorfológicos, 
polínic os, paleoioológicos, 
de fechamiento, etcétera. Con 
ellos se puede tener una idea 
clara no sólo de fos restos 
materiales de la cultura, sino 
también del ambiente en el 
que el hombre se desarrolló, 
y que aprovechó e inclusive 
modificó. Concretamente, se 
deben llevar a cabo estudios 
integrales del hombre y su 
ambiente. 

Al hacerse esta revisión, se 
vio que lo más sencillo, lo 
más simple, era denominar a la 
etapa en cuestión Etapa Li'ti­
ca, con base en un criterio 
tecnológico y económico , 
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pues el social es más difícil de 
enunciar y aún no se está en 
posibilidades de hacerlo. 

Esta Etapa Lítica ocupa 
cronológicamente un lapso de 
aproximadamente 30,000 a 
4,500 aP, y para su mejor 
comprensión se ha dividido 
en horizontes: Arqueolítico, 
Cenolítico Inferior y Superior, 
y Protoneolítico. 

La nomenclatura de estos 
horizontes·fue el resultado de 
un proceso selectivo, en el 
que se trató de encontrar tér­
minos que tuviesen un deno­
minador común, en este caso 
!ithos (piedra) y un calificat i­
vo que los diferenciara. 

Así, el término Arqueolíti­
co tiene una connotación de 
antigüedad; Cenolítico signi­
fica "la piedra más reciente" , 
y Protoneolítico se aplica al 
comienzo del Neolítico, o sea 
a la etapa transicional para 
llegar a la sedentarización y la 
producción de alimentos, con 
todas las implicaciones que 
ello conlleva. 

Del horizonte Arqueolíti­
co aún se tiene escasa docu­
mentación. Se inicia hace 
aproximadamente u nos 



30,000 años, y termina aire· 
dedor de 14,000 aP. En este 
horizonte se observan artefac­
tos de gran tamaño tallados 
por percusión directa y tam­
bién artefactos grandes ( de 
más de diez centímetros de 
largo) trabajados por medio 
de la talla bifacial. Hay algu­
nos pequeños, no tan frecuen­
tes, tallados de esta última 
manera. El material de los 
objetos pequeños son lascas 
gruesas y anchas, con las que 

se fabricaron raspadores y 
raederas. También hay obje­
tos denticulados y con fre­
cuencia •Jas lascas presentan 
un ángulo de fractura muy 
abierto, conocido en otras 
latitudes como ángulo de tipo 
Clacton. No hay instrumentos 
de molienda, y es notoria la 
ausencia de puntas líticas de 
proyect il; es posible que se 
hayan hecho con material pe· 
recedero (madera, hueso). 
Como se ve, la tipología es 
muy reducida y denota un 
mínimo de especialización. 
Puede pensarse en una etapa 
de recolección con poca ca· 
cería (figura 1 ). · 

Los hallazgos de este hori­
zonte hechos en México son 
los de la Laguna de Chapala, 
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Baja California Norte•; El 
Cedral, San Luis Potosí•; 
Chapala-Zaco:tlco, Jalisco; 
Tlapacoya, estado de Méxi­
co•; Caulapan, Puebla* ; Teo­
pisca-Ahuacatenango, Chia­
pas, y Loltún, Yucatán• (fi­
gura 2). 

Muchos investigadores ne. 
aceptan este horizonte. Sin 
embargo tenemos suficientes 
pruebas de su existencia. En­
tre ellas, los recientes hallaz­
gos de El Cedral, donde se 
han localizado hogares fecha­
dos por Cl4 entre 20,000 y 
35,000 aP. 

El Cenolítico es un hori­
zonte del que se tienen ba9-
tantes materiales. Está fecha­
do entre I 4,000 y 7,000 aP y 
se ha dividido en Inferior y 
Superior. 

Al Cenolítico Inferior, de 
14,000 a 9,000 aP, correspon­
den las puntas de proyectil, 
entre ellas las de forma foliá­
cea y las que en mayor o me­
nor grado presentan acanala­
duras; además, en este perio­
do comienzan a hacer acto 
de presencia las tmntas con 
pedúnculo, ello quizá debido 
a un exceso de desgaste por 
abrasión en los bordes del 
tercio inferior (parte proxi-

mal) , técnica que se practica-
ba en las puntas con pedúncu-
lo. Se siguen manufacturando 
en el Cenolítico artefactos ta-
les como raederas, raspadores, 
denticulados y otros, tanto 
sobre lasca como sobre navaja 
(figura 3). 

Se advierte una diversifica-
ción tipológica, por lo que se 
puede hablar de especializa· 
ci6n de los artefactos, con las 
naturales concomitancias tec-
nológicas y económicas. Ade-
más se observa la técnica de 
retoque por presión, así como 
la talla con percutor blando 
(madera o hueso), y aparecen 
las navajas prismáticas de nú-
cleos poliédricos. No existen 
instrumentos de molienda y 

parece que la base económica 
se desplaza hacia la cacería. 
Den tro de este horizonte se 
encuentran las primeras fases 
de las "Culturas del Desierto", 
de extensión e importancia 
reducida, vestigio de las cua~ 
les es el complejo cepillo-ras-
pador de Baja California. 

Nota.- Todos los sitios que apare­
cen con asterisco han sido fecha­
dos con la técnica del Cl4 (carbo­
no 14) 
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Fig. 3 Artefactos característiccs del Ceno/ltico Inferior 

Quisiéramos hacer una 
aclaración de importancia: 
bajo ningún concepto se pue­
de llamar a este hor izonte de 
"cazadores de megafauna", 
pues aunque llegaban a matar­
se animales de gran tamaño 
(mamut, mastodonte), en vis­
ta del nivel tecnológico esto 
debe haber sucedido en oca-
siones y condiciones excep­
cionales. Es imposible consi­
derar como base económica 
de un horizonte a una activi­
dad en la que la vida de los 
individuos que participaban 
era puesta en peligro inminen­
te. Es más sencillo cazar un 
venado, un conejo, que un 
mamut o un mastodonte . 

Corresponden a este hori­
zonte la Cultura Las Palmas, 
Baja California Sur; el Com­
plejo Cazador, Chihuahua, el 
Complejo Ciénegas, Coahuila, 
y los sitios El Plomo, Sásabe, 
La Playa, el Bajío, Huásabas, 
Pozo Valdés, Los Janos , Ce­
rro Izaba!, Ranchos Pima y 
Aigame, Tastiota, Las Peñí­
tas, Cerro Prieto, Cerro Guay­
mas, Sonora; Laguna de Cha­
pala, Baja California Norte; 
San Joaquín, Baja California 

ta Negra y La Calzada•, Nue­
vo León; Sitio Weiker, Duran­
go; Cueva del Diablo• , Ta­
maulipas; San Sebastián Te­
ponahuastlán, Zacoalco y San 
Marcos, Jalisco; Tecolote, 
Hidalgo; San Bartolo , Atepe-

Sur; Rancho Colorado y Sa­
malayucan, Chihuahua; La 
Chuparrosa, Coahuila; Punti- Fig. 4 

hua can, Distrito Federal; San 
Juan Chaucingo, Tlaxcala; 
El Riego, Coxcatlán (fases 
Ajuereado . y Riego Tempra­
no), Puebla; Cueva Blanca y 
Guila Naquitz, Oaxaca; los 
Grifos, Chiapas (figura 4). 

El Cenolitico Superior va 
de 9,000 a 7,000 aP y pre­
senta una gran variedad de 
piezas de piedra tallada tanto 
por percusión como por pre• 
sión y retocada por presión . 
En la forma y el acabado de 
las piezas se advierte un gran 
cuidado y es peculiar la abun­
dancia de puntas de proyectil 
con pedúnculos y aletas. Se 
perciben los inicios de la téc­
nica del pulimento de la pie­
dra, pues emp iezan a aparecer 
los instrumentos de molienda, 
muelas planas (metates) con 
sus correspondientes manos, 
así como pulimentos en algu­
nas partes de otros instrumen­
tos ta les como hachas. La 
complejidad tecnológica es 
patente por la multitu<I de ti­
pos presentes (figura 5). 

Este horizonte se inicia 
con la desaparición de la me­
gafauna pleistocénica; en ese 
momento la recolección tuvo 
gran auge y se inició la do­
mesticatión de plantas, entre 
ellas la calabaza, el chile, el 
amaranto, el maíz y quizás el 
frijol. 

Como correspondientes a 
este horizonte se ha identifi-
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Fig. 5. Artefactos característicos del CenoUtiro Superior 

cado al Complejo San Diegui­
to•, Baja California Norte; el 
Complejo Cochise•, Baja Cali-

. fomia Norte, Sonora y norte 
de Chihuahua; CUitura Co­
mondú, Baja California Sur; 
Periodo Forrajero•, Chihua­
hua; Cultura Las Nieves, Chi­
huahua y Coahuila; Comple­
-jos Jora y Mairan, Coahuila; 
Culturas Caracoles y Las 
Chivas•, Durango y Zacate­
cas; Comp_lejos Nogales, 
Ocampo, La Perra• y Coste­
ro, Tamaulipas; San Isid10, 
Nuevo León; San Nicolás, 
Querétaro; Centro de Vera• 
cruz.,; Tecolote, Hidalgo; 
Santa Isabel Iztapan I y 11•, 
.:stado de México; El Riego*, 
Abejas*, Coxcatlán*, Puebla; 
Tecpan* , Guerrero; Guila 
Naquitz• y Cueva Blanca* , 
Oaxaca; Los Grifos•, Santa 
Marta*, Aguacatenango• y 
Chantuto*, Chiapas (figura 
6). 

Se cuenta con restos hu­
manos que se pueden situar 
en este horizonte, como 
los de Coxcatlán y el Texcal, 
Puebla; el de El Peñón m, 
Distrito Federal; el del Teco­
lote, Hidalgo. 

Sin duda, algunos de los 
lugares en donde se han en­
contrado manifestaciones ' de 
las llamadas "CUlturas del De­
sierto" corresponden a esta 
época, así como gran parte 
de los cocheros, tan abundan. 
tes en las costas de México. 
Estos lugares plantean proble­
mas coyunturales y cronoló­
gicos aún sin resolver, ya que 
la escasez de los restos de cul­
tura material que en ellos se 
encuentran obliga a efectuar 
excavaciones en áreas muy 
extensas, para así disponer de 
un número suficiente de arte­
factos que permitan definir 
de qué cultura o culturas se 
trata. Dado que no se h811 

efectuado bastantes excava­
ciones en este aspecto , segui­
mos ~ saber si los concheros 
son vestigios de un modo es­
tacional de· aprovechamiento 
de los recursos alimenticios 
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det · mar por parte de grupos 
de tierra adentro, o de cultu· 
ras bien diferenciadas, con 
asiento fijo en este tipo de 
ambiente. 

Finalmente, tenemos el 
I>rotoneolítico, horizonte que 
se sitúa entre 7,000 y 4,500 
aP. En él es evidente la transi­
ción cultural. Es posible que 
en sus inicios haya tenido ma­
yor extensión geográfica que 
la que llegaron a tener las 
culturas que de él derivaron 
y también es probable que, 
ante la carencia testimonial 
de plantas de cultivo, su ele­
mento característico, los si­
tios se .. · confundan con los 
de 1as· :lljlinadas "Culturas 
del Desierto". Por ejemplo, 

la Cultura Peraita, err Sono­
ra; Pueblito, en Durango; 
el conjunto lasca-núcleo-ta­
jadera en . la Laguna de Cha­
pala, Baja California Norte 
y otros. 

En llste horizonte el maíz 
y el frijol se afianzan como 
cultivos y se mejoran todos 
los iniciados en el Cenolí tico 
Superior. 

Esta agricultura incipienté 
no proporciona los alimentos 
necesarios y la dieta sigue ~e­
niendo su base en la caza y la 
recolección. Pero, ante la ne­
cesidad de cuidar los campos 
de cultivo, se hace obligatoria 
una sedentarización, una resi­
dencia fija, al menos por unos 
cuantos meses al año, aunque 
es .posible que las primeras al· 

+ 
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Fig. 7 Muela (metate) y mano características del Proroneolitico 

deas hayan sido ocupadas to­
do el tiempo y los campamen­
tos desde los que se explota­
ban los recursos de carácter 
e3tacional hayan sido residen­
cias temporales del grupo. Se 
inicia el cultivo del algodón, 
sin pruebas de su modo de 
empleo. 

En cuanto a la industria lí­
tica, hay una disminución en 
el tamaño de los artefactos 
y un gran cuidado en el reto­
que secundario. La tendencia 
a1 buen acabado de la pieza 
es notoria. Los objetos de pie­
dra pulida, morteros, muelas 
y recipientes no sólo son fun­
cionales, sino que tienen bue­
na apariencia y formas regula­
res. La técnica de la piedra 
pulida se emplea para objet os 
como los citados y para ha­
chas, azuelas y -piezas orna­
mentales, como cuentas, pec­
torales y otras ( figura 7). 

Dentro de este horizon te 
se han situado el Comple jo 

Repelo*, el Complejo N oga­
les*, y el Complejo La Perra•, 
en Tamaulipas, y los sitios 
Cueva de la Golondrina, Chi­
huahua; Guadiana•, Duran­
go; Matanchel*, Nayarit; San 
Nicolás, Querétaro; Centro de 
Veracruz•, Veracruz; El Te­
colote, Hidalgo ; Chicoloapan 
y Tlapacoya JI*, IV* y XVIll*, 
estado de México; Coxca­
tlán*, Abejas•, Puebla; Tec­
pan*, Guerrero; Yanhuitlán* , 
Cueva Blanca* y Guila Na­
qu itz, Oaxaca; Santa Marta• 
y Chantuto, Chiapas(figura 8) 

Este horizonte termina · 
con la aparición de la cerámi­
ca. También termina con ella 
la Etapa Lítica; aunque se 
siguen elaborando objetos de 
piedra. 

El fechamiento de los ho­
rizontes no es de ninguna ma­
nera rígido y el que hemos 
dado varía según las regiones, 
al grado de que, en algunas, la 

Etapa Lítica se prolongó has­
ta el contacto con espaftoles. 

La fecha de aparición de la 
cerámica en los diversos sitios 
es variable, aunque puede 
coincidir en muchos de ellos. 

La zona en la que puede ha­
berse hecho este importante y 
trascendental descubrimiento 
acaso sea el rectángulo forma­
do entre Tehuacán, Puerto 
Marqués (Acapu lco), Ocós y 
Ulúa, tomando en cuenta 
también las regiones colindan­
tes, aunque también pudo 
aparecer la cerámica en otros 
lugares casi simultáneamente. 

Podemos afirmar que las 
bases económicas de lo que 
se ha llamado Mesoamérica 
se inician en ese tiempo. 

Esperamos continuar con 
las invest igaciones correspon­
dientes a la Etapa L Úica, aun­
que sólo seamos · unos pocos 
los arqueólogos interesados 
en ella, por las razones que 
se expusieron al inicio de este 
artícu lo, o sea el mayor atrac­
tivo de las etapas posteriores, 
por lo deslumbrante de sus 
restos. De cualquier manera, 

. nosotros segwremos propo-
niendo investigaciones que, 
aunque i largo plazo, nos pro­
porcionarán elementos sufi­
cientes para el mejor conoci­
miento de las primeras cultu­
ras mesoamer icanas, ya que 
sin ese conocimiento nunca 
será posible tener una visión 
clara de las etapas culturales 
subsecuentes. 

Fotografías de materiales líticos 
cortesía de Salvador Guil'liem 
Arroyo 
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